
T EL AZOTE.

En fin, si fuéramos un gobierno, lleva
ríamos á los distritos hombres, no niños 
qq© se asustan con el cucu y los duendes, 
porque el miedo es uno de los mas¡ podero
sos agentes que impulsa la tiranía.

GACETILLA.
¡ZAS! UNO Y BUENO.

Ya la Linterna dio aviso de haberse cap
turado en Nochixtlan á D. Felipe Cruz, y 
hoy vamos nosotros á completar la noticia 
dando un azote, pero sabrozo, á los mitote
ros que intervinieron.en el asunto.

Oigamos el grito que nos viene de las 
regiones oficiales.

“Felipe Cruz fue sorprendido por la je
fatura en una junta en que se proyectaba 
conspirar.”

¡Sacre nomo de Piísí/ como diriaun fran
cés, ¿con qué ya se conspira con señoras y 
repartiendo copa?

Fardiez que semejante imputación llega 
á tocar las puertas del ridículo, y por ellas ' 
no asoma sino un cráneo puntiagudo como 
una hola.

Efectivamente: D. Felipe, no solo esta
ba conspirando, sino en perfecía rebelion 
armada contraías pechugas y los manjares 
de una. mesa, en euyo derredor eran los 
mejores soldados algunas damas*- Allí fun
gia de general en jefe y dando una carga, , 
no á la bayoneta, sino á la trinehi, acaba
ba de ser coronado por la victoria.

Pero es el caso, que un aliado de los se
res de pluma que fueron descuartizados en 
el convite, estaba.__ que no se hubiera
calentado en un horno.

“¡Eso de rebelión contra las ■ gallinas-, 
siendo yola primera de ellas! ¡no.__ ! ¡mil
veces no!” repetía, y sin mas dimes ni di
retes, se plantó enaguas de Castor,.man ti-- 
lia y puff, (riguroso uniforme de campaña,), 
y marchó á la jefatura á esgrimir la lengua.

¡Señor! decia con la boca seca de au|o.i y 
tocando redoble con los dientes: ¡una cons
piración terrible! ¡vd. y yo sobre un cráter! 
jen una pendiente! ¡casi en la tumba...!

Juntémon^í j vd. vaya á desafiar aJ 
peor de los enemigos.

Hé aquí en dos platos la verídica historia 
de lo que pasó en Nocbixtlan..

Un cuento inverosímil y D. miedo en 
las ventanas del porvenir sobre elecciones, 
dieron causa al aprisionamiento de Cruz, 
a que saliera de aquí una fuerza para traer
lo y á que se diera tanto escándalo como 

' se dio.
No bastó para desarmar al jefe, hallar al 

supuesto conspirador haciendo platillos pa
ra las damas. El pavor lo trasladó sobre 
sus alas hasta zVbomey de Guinea, y le pa
reció ver allí á su frente al ejército feme
nino que sostiene al rey.

Se ha dicho que fue D. Luis Fernandez 
el Colon que llegó á descubrir ese nuevo- 
mundo de conspiradores, y el que llevó tan 
fausta nueva á su señor. Sea como fuerer 
el caso es que nosotros encontramos á la li
bertad pendiente de un hilo y expuesta? 
á rodar al soplo de cualquiera chismoso.

¿SERÁ CIERTO?
El correoque salió' en la anoche dbl 24' 

para Tehuantepec regresó á poco dicien
do que le habían robado la balija á las ori
llas de la ciudad.

¡Pero hombre, esto es de todo punto in
verosímil!

¿No será una broma .de la-jefatura?
¿No habrán sido sus agentes los supues

tos ladronee?
Vamos, tata, vamos,monos ande vd. con 

piruetas; tuvo tal vez nuestro jefe una pesa* 
dilla; soñó'que se evaporaba la coir íbida 
credencial, y su chirumen le sugirió tíi ardid 
ingeniosode hacer perdediza la balija para 
saberlo?

¿O fue una emboscada para poner en ca* 
ja á varios, como si se tratara, de una cuenta, 
por partida.doble?'

No lo sabemosppero sí sabemos que fue 
á catear- varias casas,, habiendo roto las 
puertas de la casa del C. Marcial Salinas.

¡CÁSPITA, Y QUÉ TINO!
—¡Pues no ha llegado á preveer el go- 

bierno, cuáles serán las candidaturas del 
puebWS?nzlas próximas elecciones!

—¡Vayalipues si ya huele á santo, y es 
fama que ha llorado ántes de nacer.

—¡Mire vd. eso! y decían que era fábu
la aquello de los Zahoríes.

—Con todo, no hay mas Zahoríes que
los gobiernos republicanos, los cuales uño


